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RESUMEN

Introducción: En los últimos años, la inteligencia 
emocional ha sido ampliamente estudiada en el contexto 
educativo debido a su influencia en el bienestar y el 
desempeño académico de los estudiantes.  Sin embargo, 
existe poca información respecto a su relación con la 
orientación a la vida, específicamente en el ámbito 
de la educación superior.  Objetivo: Determinar si 
existe una relación significativa entre la inteligencia 
emocional y la orientación a la vida en estudiantes de 
educación superior de la Amazonía peruana.  Métodos: 
Estudio cuantitativo, no experimental, correlacional 
y transversal.  La muestra estuvo conformada por 

297 estudiantes seleccionados mediante un muestreo 
probabilístico.  A estos estudiantes se les administraron 
la Escala Rotterdam de Inteligencia Emocional 
(REIS) y la Prueba de Orientación Vital Revisado 
(LOT-R), instrumentos con adecuadas propiedades 
métricas.  Resultados: El coeficiente de correlación 
(r) de Pearson entre la inteligencia emocional y la 
orientación a la vida fue de 0,120 (p<0,05).  Además, 
se observó que la inteligencia emocional presentó una 
correlación directa y significativa con la dimensión 
optimismo, con un valor de r= 0,119 (p<0,05).  Por 
otro lado, se encontró una correlación inversa y 
significativa con la dimensión pesimismo, con un valor 
de r= -0,134 (p<0,05).  Conclusiones: Existe una 
relación significativa entre la inteligencia emocional 
y la orientación a la vida en estudiantes de educación 
superior de la Amazonía peruana.  Esto indica que 
un mayor desarrollo de la inteligencia emocional se 
relaciona con una actitud más positiva frente a la vida, 
caracterizada por un mayor optimismo y una menor 
tendencia al pesimismo.
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SUMMARY

Introduction: In recent years, emotional intelligence 
has been widely studied in the educational context 
due to its influence on students’ well-being and 
academic performance.  However, there is limited 
information regarding its relationship with life Recibido: 4 de marzo 2025
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orientation, specifically in the context of higher 
education.  Objective: To determine if there is a 
significant relationship between emotional intelligence 
and life orientation in higher education students 
from the Peruvian Amazon.  Methods: Quantitative, 
non-experimental, correlational, and cross-sectional 
study.  The sample consisted of 297 students selected 
through probabilistic sampling.  These students were 
administered the Rotterdam Emotional Intelligence 
Scale (REIS) and the Revised Life Orientation Test 
(LOT-R), instruments with adequate metric properties.  
Results: The Pearson correlation coefficient (r) 
between emotional intelligence and life orientation 
was 0.120 (p< 0.05).  Furthermore, a direct and 
significant correlation was observed between 
emotional intelligence and the optimism dimension, 
with a value of r= 0.119 (p<0.05).  On the other 
hand, an inverse and significant correlation was 
found with the pessimism dimension, with a value 
of r= -0.134 (p<0.05).  Conclusions: A significant 
relationship exists between emotional intelligence and 
life orientation in higher education students from the 
Peruvian Amazon.  This indicates that a higher level 
of emotional intelligence is associated with a more 
positive attitude toward life, characterized by greater 
optimism and a lower tendency toward pessimism.

Keywords: Emotional intelligence, optimism, 
pessimism, higher education, student well-being.

INTRODUCCIÓN

A finales del siglo XX, el estudio de las 
emociones comenzó a tomar relevancia en el 
ámbito científico, ya que, hasta ese momento, 
no se les había otorgado la capacidad de ser 
observables o medibles, ni de convertirse en 
el centro de atención de disciplinas como la 
psicología, la conducta y el pensamiento (1).  
A medida que avanzaba la comprensión sobre 
el comportamiento humano, tanto en el ámbito 
laboral como en el de la salud mental, se hizo 
evidente que cada decisión tomada por un 
individuo está vinculada a una emoción.  De 
hecho, comprender y regular las emociones 
se convirtió en un factor determinante para 
promover el bienestar, el ajuste psicológico y el 
fortalecimiento de un estado afectivo positivo 
en las personas (2,3).  En este contexto, la 
inteligencia emocional emerge como una 
capacidad que impacta de manera directa en la 
vida diaria de las personas.

En el ámbito de la educación superior, esta 
premisa se vuelve aún más importante, dado 
que los estudiantes se enfrentan a numerosos 
momentos de incertidumbre.  Tienen que lidiar 
con los desafíos propios de sus estudios, el 
ambiente académico y las situaciones que surgen 
en su proceso de aprendizaje (4).  Esta etapa de 
la vida universitaria se presenta como un período 
crítico y exigente que demanda el desarrollo 
de habilidades adaptativas y la utilización de 
recursos emocionales positivos para afrontar los 
cambios, tanto en el ámbito escolar como en la 
vida cotidiana (5).  Es importante destacar que la 
vida universitaria ya no se limita solo al estudio 
en el aula y la adaptación académica, sino que 
también implica la adquisición de competencias 
profesionales y la necesidad de cuidar de la salud 
mental y emocional de los estudiantes (6).

El concepto de inteligencia emocional, según 
Sánchez y col. (2), hace referencia a la capacidad 
de comprender las emociones, tanto en uno 
mismo como en los demás, y de saber gestionarlas 
adecuadamente con el fin de mejorar las relaciones 
interpersonales.  En esta línea, Jarrin (7) también 
subraya la importancia de esta habilidad para 
promover interacciones sociales más positivas.  
La inteligencia emocional se entiende como una 
competencia humana que permite reconocer y 
comprender tanto las emociones propias como 
las ajenas (8).  Este proceso está directamente 
relacionado con la autocomprensión emocional 
y con la empatía hacia los demás, lo que favorece 
la construcción de relaciones más saludables.

Desde una perspectiva biológica, psicológica 
y social, el ser humano es un ente emocional 
que debe aprender a gestionar y dirigir sus 
emociones de manera eficaz para evitar que estas 
se conviertan en obstáculos para su desarrollo (9).  
En este sentido, la inteligencia emocional se 
constituye como un factor fundamental para 
el bienestar social y mental de los individuos, 
facilitándoles la comprensión de su entorno y 
ayudándoles a tomar decisiones más acertadas 
ante situaciones conflictivas y desafiantes (10,11).

El fortalecimiento de la inteligencia emocional 
depende de varios componentes, como la 
conciencia emocional, la regulación emocional, 
la autonomía emocional, la competencia social y 
las habilidades para la vida y el bienestar (12-14).  
Estos aspectos interactúan con habilidades tales 
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como la atención emocional (la capacidad de 
identificar y reconocer los propios sentimientos 
y los de los demás), la claridad emocional 
(la habilidad de considerar las emociones al 
razonar y resolver problemas) y la reparación 
emocional (la capacidad de analizar y reflexionar 
sobre el aprovechamiento y la utilidad de las 
emociones) (15,16).  Tal como señalan Arias 
y Gavilanes (17), un desarrollo inadecuado 
de la inteligencia emocional puede generar 
consecuencias como aislamiento, ira, ansiedad, 
nerviosismo, impulsividad, agresividad y 
depresión, lo que resalta la importancia de 
promover su desarrollo.

En relación con la orientación a la vida, es 
considerada como la disposición que una persona 
adopta frente a su existencia, incluyendo la forma 
en que percibe y establece metas, cómo enfrentar 
los desafíos y cómo toma decisiones importantes 
en su vida (18).  Este concepto está vinculado 
con la capacidad de tener un propósito claro y 
un sentido de dirección, lo cual influye en la 
forma en que las personas se relacionan con su 
entorno, sus propias emociones y el futuro (19).  
Según diversos estudios, las personas con una alta 
orientación a la vida tienden a ser más resilientes, 
adaptarse mejor a las adversidades y experimentar 
mayores niveles de bienestar general (20).

Este tipo de orientación se fundamenta en 
la interacción de varios factores, tales como la 
autoestima, los valores personales y el sentido 
de pertenencia (21).  Además, está estrechamente 
relacionado con el sentido de la vida, un 
componente esencial en el bienestar psicológico.  
Las personas que sienten que su vida tiene un 
propósito definido, que están comprometidas 
con sus metas y que son capaces de enfrentar los 
retos de manera proactiva, son más propensas 
a experimentar satisfacción y equilibrio en su 
vida (22).  Así, la orientación a la vida se convierte 
en una variable a considerar en el ámbito de la 
psicología positiva y la educación, influyendo 
tanto en la salud mental como en el desarrollo 
personal (23).

En el contexto de la educación superior, la 
orientación a la vida cumple un papel importante 
en su adaptación al entorno académico y 
social (24).  Los estudiantes que desarrollan una 
orientación clara hacia sus objetivos académicos 
y personales tienden a mantener una mayor 

motivación, afrontar de manera efectiva el estrés 
académico y lograr un mejor rendimiento (25).  
Además, la orientación a la vida favorece la 
toma de decisiones saludables, la gestión del 
tiempo y el establecimiento de un equilibrio 
entre las responsabilidades académicas y las 
personales, factores que son determinantes para 
el éxito académico y el bienestar integral del 
estudiante (26).

Esta investigación es relevante porque aborda 
dos factores que inciden en el desarrollo integral 
de los estudiantes universitarios, un grupo que 
atraviesa una etapa compleja de transición y 
adaptación a nuevos contextos académicos, 
sociales y emocionales.  Comprender cómo la 
inteligencia emocional y la orientación hacia la 
vida se relacionan entre sí es fundamental para 
identificar los factores que favorecen una mejor 
adaptación y desarrollo.  De esta manera, se pueden 
diseñar estrategias psicoeducativas de apoyo 
que no solo promuevan la gestión emocional 
adecuada, sino que también contribuyan a un 
desempeño académico más exitoso, mejorando 
el bienestar y la calidad de vida de los estudiantes 
a lo largo de su formación universitaria.

Finalmente, el objetivo de la presente 
investigación fue determinar si existe relación 
entre la inteligencia emocional y la orientación 
a la vida en estudiantes de educación superior de 
la Amazonía peruana.

MÉTODOS

Este estudio adoptó un enfoque cuantitativo 
para examinar las variables a partir de datos 
numéricos y métodos estadísticos, permitiendo 
un análisis objetivo.  Se empleó un diseño no 
experimental, lo que implica que las variables 
fueron observadas y analizadas en su contexto 
natural sin intervención o manipulación.  
Asimismo, la investigación tuvo un carácter 
correlacional y de corte transversal, dado que se 
enfocó en explorar posibles relaciones entre las 
variables y recopiló la información en un único 
momento.

El estudio tuvo como población a 1 300 
estudiantes matriculados en la filial de una 
universidad privada ubicada en la región de 
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Madre de Dios, Perú.  Para garantizar una 
muestra representativa, se aplicó un muestreo 
probabilístico, considerando un nivel de confianza 
del 95 % y un nivel de significancia del 5 %.  Como 
resultado, la muestra final estuvo conformada 
por 297 estudiantes.  El Cuadro 1 muestra que 
el género femenino representa el 58,9 % de la 
muestra, mientras que el masculino corresponde 

al 41,1 %.  En cuanto a la edad, el grupo más 
numeroso es el de 17 a 19 años (35,4 %), seguido 
por el de 20 a 22 años (32 %), el de 26 años o 
más (16,8 %) y, finalmente, el de 23 a 25 años 
(15,8 %).  Respecto a la manutención, la mayoría 
de los estudiantes (56,9 %) son dependientes 
económicamente de su familia, mientras que el 
43,1 % son independientes.

Cuadro 1.  Características sociodemográficas.

La recolección de datos se llevó a cabo 
mediante dos instrumentos.  El primer instrumento 
utilizado fue la Escala Rotterdam de Inteligencia 
Emocional (REIS), traducida y adaptada por 
Muñiz y col. (27), compuesta por 28 ítems 
y empleando una escala de respuesta de (1) 
“totalmente en desacuerdo” a (5) “totalmente de 
acuerdo”.  Evalúa cuatro dimensiones: evaluación 
emocional centrada en uno mismo, evaluación 
emocional centrada en los demás, regulación 
emocional propia y regulación emocional 
enfocada en los otros (9).  El segundo instrumento 
empleado fue la versión traducida y adaptada de 
la Prueba de Orientación Vital Revisado (LOT-R) 
evaluado por Otero y col. (28) y utilizado por 
Morales y col. (29) para medir el optimismo 
y pesimismo.  Este instrumento consta de 10 
ítems con una escala de respuesta que va de (1) 
“totalmente de acuerdo” a (5) “totalmente en 
desacuerdo”.

Para llevar a cabo la recolección de datos, 
se obtuvo previamente la autorización de las 
autoridades universitarias.  Luego, se invitó a 
los estudiantes a participar mediante mensajes 
enviados por WhatsApp, los cuales incluían un 
enlace a la encuesta junto con una explicación 

detallada sobre el propósito del estudio.  Además, 
se brindaron instrucciones precisas para garantizar 
un correcto desarrollo de los instrumentos.  El 
proceso tuvo una duración aproximada de 20 
minutos.  Una vez confirmada la participación 
de los 297 estudiantes, se inhabilitó el acceso 
a la encuesta para asegurar la integridad de los 
datos recopilados.

Los resultados se presentaron en función de las 
características sociodemográficas y su relación 
con la inteligencia emocional, el estado emocional 
y la orientación a la vida.  Para ello, se empleó la 
prueba U de Mann-Whitney en la comparación 
por género y manutención, mientras que la prueba 
de Kruskal-Wallis permitió identificar diferencias 
entre los grupos etarios.  Finalmente, se utilizó 
el coeficiente de correlación de Pearson (r) para 
determinar la existencia y magnitud de relaciones 
significativas entre las variables de estudio.  Se 
consideró una relación significativa cuando el 
p-valor era menor a 0,05.  

En cuanto a las consideraciones éticas, el 
estudio se llevó a cabo siguiendo los principios 
establecidos en la Declaración de Helsinki.  
Se brindó a los estudiantes una explicación 
detallada sobre el propósito y la naturaleza de 
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la investigación, asegurando que comprendieran 
sus objetivos, así como los posibles beneficios 
y riesgos de su participación.  Además, se 
obtuvo su consentimiento informado de manera 
voluntaria, respetando su autonomía y su derecho 
a retirarse en cualquier momento.  Asimismo, 
se implementaron medidas para resguardar la 
privacidad y confidencialidad de la información, 
garantizando el anonimato de los participantes y 
un manejo seguro de los datos recopilados.

RESULTADOS

La Figura 1 presenta los resultados descriptivos 
de la variable inteligencia emocional, evidencian-
do que la mayoría de los estudiantes se encuentran 
en un nivel moderado (62,9 %).  No obstante, se 
observa que solo una pequeña proporción alcanza 
un nivel alto (8,8 %), mientras que un porcentaje 
mayor se sitúa en el nivel bajo (28,3 %).  Esto 
sugiere posibles dificultades en la evaluación 
y regulación de las emociones, aspectos que 
requieren atención para fortalecer el bienestar 
emocional de los estudiantes.

los estudiantes podría estar experimentando 
situaciones de consternación, desconfianza 
o desaliento.  Esto refleja la presencia de 
expectativas desfavorables que podrían afectar 
la capacidad de los estudiantes para alcanzar sus 
metas en diversos ámbitos.

Figura 1.  Resultados descriptivos de la variable inteligencia 
emocional.

En la Figura 2, se observa que el porcentaje 
de estudiantes con tendencia al optimismo es 
un 17,2 % mayor que aquellos con tendencia al 
pesimismo.  Sin embargo, es importante destacar 
que el pesimismo representa casi el 40 % de la 
muestra, lo que indica que más de un tercio de 

Figura 2.  Resultados descriptivos de la variable orientación 
a la vida.

El Cuadro 2 presenta los datos estadísticos 
descriptivos de la inteligencia emocional en 
función del género, considerando las dimensiones 
de evaluación en sí mismo, evaluación en 
otros, regulación en sí mismo y regulación en 
otros.  Se observa que el rango promedio de 
los hombres es superior al de las mujeres.  Los 
resultados de la prueba U de Mann-Whitney para 
muestras independientes revelaron diferencias 
significativas según el género en las dimensiones 
de evaluación en sí mismo (U= 9281; p<0,05; 
1-β= 0,302; d= 0,174) y regulación en sí mismo 
(U= 9194; p<0,05; 1-β= 0,395; d= 0,205).  
En ambas dimensiones, los hombres (rango 
promedio= 161,3) obtuvieron puntuaciones más 
altas que las mujeres (rango promedio= 148,7).  
No obstante, la potencia estadística resultó baja 
(1-β<0,80), al igual que el tamaño del efecto 
(d<0,50).

Por otro lado, en la variable orientación 
a la vida, el rango promedio de las mujeres 
fue superior al de los hombres.  Los análisis 
realizados con la prueba U de Mann-Whitney 
para muestras independientes evidenciaron 
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diferencias significativas según el género en 
el optimismo (U= 9271; p<0,05; 1-β= 0,985; 
d= 0,296) y el pesimismo (U= 9389; p< 0,05; 
1-β= 0,604; d= 0,269).  En ambas dimensiones, 
el género femenino (rango promedio= 157,2) 

obtuvo puntuaciones más altas que el masculino 
(rango promedio= 138,3).  Además, mientras 
que la potencia estadística fue alta (1-β>0,80), 
el tamaño del efecto se mantuvo bajo (d<0,50).

Cuadro 2.  Comparación de la inteligencia emocional y orientación a la vida acuerdo al género.

El Cuadro 3 presenta los resultados estadís-
ticos descriptivos de la inteligencia emocional 
en relación con la condición de manutención, 
considerando las dimensiones: evaluación en 
sí mismo, evaluación en otros, regulación en sí 
mismo y regulación en otros.  Se observa que el 
rango promedio de los estudiantes independientes 
es mayor que el de aquellos que dependen de 
terceros para su manutención.  Sin embargo, 
los resultados de la prueba U de Mann-Whitney 
para muestras independientes no evidenciaron 
diferencias significativas en ninguna de las 
dimensiones (p>0,05).

En cuanto a la orientación de vida, el rango 
promedio de los estudiantes dependientes fue 
superior al de los independientes.  Los análisis 
mediante la prueba U de Mann-Whitney 
indicaron diferencias significativas tanto en 
el optimismo (U= 9612; p< 0,05; 1-β= 0,610; 
d= 0,263) como en el pesimismo (U= 10635; 
p<0,05; 1-β= 0,560; d= 0,270).  En síntesis, 
los estudiantes dependientes (rango promedio= 
156,1) obtuvieron puntuaciones más altas que 
los independientes (rango promedio= 150,5); 
no obstante, la potencia estadística es baja 
(1-β<0,80), al igual que el tamaño del efecto 
(d<0,50).

Cuadro 3.  Comparación de la inteligencia emocional y orientación a la vida acuerdo a la manutención.
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En el Cuadro 4 se presentan los resultados 
estadísticos descriptivos de la inteligencia 
emocional y el optimismo, considerando la 
distribución de la edad en cuatro grupos etarios: 
17 a 19 años, 20 a 22 años, 23 a 25 años y 26 años 
o más.  En cuanto a la inteligencia emocional, 
se detallan los valores por dimensión según la 
edad.  Se observa que los estudiantes de 26 años 
o más obtuvieron el rango promedio más alto 
en las dimensiones de evaluación en sí mismo, 
regulación en sí mismo y regulación en otros.  
En contraste, en la dimensión de evaluación en 
otros, los estudiantes de 17 a 19 años presentaron 

el rango promedio más alto.  No obstante, los 
análisis mediante la prueba Kruskal-Wallis no 
revelaron diferencias significativas en ninguna 
de las dimensiones (p>0,05).  Por otro lado, 
los resultados estadísticos descriptivos de la 
variable optimismo muestran que los estudiantes 
del grupo etario de 17 a 19 años obtuvieron el 
rango promedio más alto en comparación con 
los demás grupos.  Además, la prueba Kruskal-
Wallis evidenció la ausencia de diferencias 
estadísticamente significativas en las dimensiones 
de optimismo y pesimismo (p>0,05).

Cuadro 4.  Comparación de la inteligencia emocional y orientación a la vida acuerdo al grupo etario.

Según los datos del Cuadro 5, el coeficiente 
de correlación de Pearson entre la inteligencia 
emocional y la orientación a la vida fue de 0,120 
(p<0,05), evidenciando una relación directa 
y estadísticamente significativa entre ambas 
variables.  Asimismo, se encontró una correlación 
positiva y significativa entre la inteligencia 

emocional y la dimensión optimismo (r= 0,119; 
p<0,05), así como una correlación negativa y 
significativa con la dimensión pesimismo (r= 
-0,134; p<0,05).  Estos hallazgos resaltan el papel 
de la inteligencia emocional en la promoción de 
una perspectiva de vida más optimista y en la 
reducción de la tendencia al pesimismo.
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DISCUSIÓN

Nuestros hallazgos indican que la inteligencia 
emocional se situó en un nivel moderado, 
donde se concentra la mayor proporción de la 
muestra.  Resultados similares fueron reportados 
por Figueroa (8), quien identificó un nivel 
moderado en el 84 % de los participantes, y por 
Montenegro (30), cuyo estudio encontró que el 
46,7 % de los evaluados se ubicaba en un nivel 
medio.  Estos resultados reflejan una posible 
desventaja para los estudiantes, ya que una 
inteligencia emocional limitada podría afectar 
su desenvolvimiento cotidiano.  En este sentido, 
Niño y col. (31) destacan que las personas con 
competencias emocionales desarrolladas son 
conscientes de sus propias emociones y las de 
los demás, lo que les permite actuar de manera 
adecuada.

Dado que los estudiantes enfrentan diver-
sas situaciones diarias que influyen en su 
autorrealización (10), resulta relevante considerar 
el impacto de la inteligencia emocional en su 
desarrollo.  Actualmente, en el ámbito laboral, 
se otorga un mayor valor a las aptitudes y 
habilidades emocionales, lo que representa una 
ventaja al momento de acceder a un empleo (32).  
En consecuencia, el manejo y control de las 
emociones debería constituirse en una herramienta 
fundamental para el aprendizaje (7).

Otro hallazgo emergente indica que la 
tendencia al optimismo fue superior a la tendencia 
al pesimismo, aunque la diferencia entre 
ambas es de solo un 17,2 %.  Estos resultados 
son consistentes con los de Hernández y 
Carranza (33), quienes encontraron que el 63,7 % 

de los estudiantes presentaba un nivel promedio 
de optimismo.  De manera similar, Chaquinga 
y Mejía (5) observaron una mayor inclinación 
hacia el optimismo en sus participantes.  Por su 
parte, Díaz y Hernández (34) identificaron que 
el 70 % de los estudiantes se ubicaba entre los 
niveles medio y alto de optimismo.  Esto sugiere 
que, si bien la mayoría de los estudiantes tiende 
al optimismo, la diferencia con el pesimismo no 
es tan amplia, lo que podría indicar la presencia 
de factores que limitan una visión más positiva 
del futuro.

También se observaron diferencias signi-
ficativas en la inteligencia emocional y la 
orientación a la vida según el género, aunque 
con tamaños de efecto bajos.  En cuanto a la 
inteligencia emocional, los hombres mostraron 
puntuaciones más altas en la evaluación y 
regulación de sus propias emociones, lo que 
sugiere una mayor percepción y control sobre 
sus estados emocionales.  Esto fue reportado 
previamente (35) y podría estar relacionado con 
diferencias en la socialización emocional, donde 
los hombres suelen recibir mayor énfasis en la 
autonomía emocional, mientras que en las mujeres 
se fomenta más la expresión y comunicación de 
sus emociones.  

Por otro lado, la orientación a la vida 
presentó una tendencia diferente, con las 
mujeres obteniendo puntuaciones más altas 
tanto en optimismo como en pesimismo.  Este 
resultado podría estar relacionado con una 
mayor sensibilidad emocional en las mujeres, lo 
que las lleva a experimentar tanto expectativas 
positivas como preocupaciones con mayor 
intensidad (36).  Además, la alta potencia 
estadística en el optimismo sugiere que esta 

Cuadro 5.  Matriz de correlación entre las variables y dimensiones.
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diferencia es consistente, reforzando la idea de 
que el género influye en la manera en que las 
personas enfrentan las situaciones y perciben el 
futuro.  Hallazgos similares fueron reportados 
por Pardeiro y Castro (37), quienes encontraron 
que la puntuación media obtenida en la escala 
de Optimismo, es de 14,7, muy similar a los 
datos normativos de la prueba en una muestra 
de estudiantes de universidad (puntuación media 
de14,33), siendo el rango promedio de las mujeres 
superior al de los hombres, con puntuaciones de 
14,8 y 14,6, respectivamente.  

En relación con la orientación de vida, se 
observó una tendencia en la que los estudiantes 
dependientes mostraron puntajes más altos 
en comparación con los independientes.  Esto 
sugiere que la dependencia económica podría 
estar vinculada a una mayor inclinación tanto 
hacia el optimismo como hacia el pesimismo, 
posiblemente debido a factores como el apoyo 
familiar y la estabilidad percibida.  Sin embargo, 
dado que la potencia estadística y el tamaño 
del efecto fueron bajos, estas diferencias deben 
interpretarse con cautela, ya que otros elementos 
contextuales podrían influir en la percepción de 
la vida y en las estrategias de afrontamiento de 
los estudiantes.

Un hallazgo interesante muestra que existe 
una relación significativa entre la inteligencia 
emocional y la orientación a la vida, lo que sugiere 
que a medida que los niveles de inteligencia 
emocional aumentan, también lo hace la tendencia 
al optimismo, mientras que el pesimismo tiende a 
disminuir.  Esto refuerza la idea de que una mayor 
capacidad para reconocer, regular y gestionar 
las emociones contribuye a una percepción más 
positiva del futuro y a una menor predisposición 
a pensamientos negativos.  En este sentido, el 
desarrollo de la inteligencia emocional podría 
cumplir un papel determinante en la forma en 
que los individuos afrontan los desafíos y regulan 
su bienestar psicológico.  En apoyo a estos 
resultados, Anadón (38) encontró una relación 
significativa entre ambas variables, indicando que 
las personas con mayor capacidad para regular 
sus estados emocionales negativos tienden a tener 
expectativas más favorables sobre los eventos que 
les suceden en la vida.  De igual manera, Vera 
y col. (39) hallaron una relación significativa 
entre la inteligencia emocional y el optimismo, 
lo que sugiere que las personas con una mayor 

capacidad para gestionar sus emociones tienden a 
mantener una visión más positiva y esperanzadora 
sobre los eventos futuros.  Esta relación entre el 
optimismo y la inteligencia emocional respalda 
la idea que quienes perciben y responden a las 
emociones de manera adaptativa tienen más 
probabilidades de ser optimistas.  A su vez, 
una perspectiva optimista puede favorecer el 
desarrollo de competencias emocionales.  Por lo 
tanto, ambas cualidades podrían tener funciones 
de apoyo bidireccionales (40).

Entre las principales fortalezas de esta 
investigación se encuentran su carácter novedoso 
y su pertinencia.  A pesar de que la inteligencia 
emocional ha sido ampliamente estudiada 
en contextos educativos, su relación con la 
orientación a la vida en el ámbito académico 
superior sigue siendo un tema poco explorado.  
Los hallazgos de esta investigación tienen 
implicaciones importantes para la salud mental y 
el rendimiento académico.  Por tanto, contribuye 
a la comprensión de cómo las competencias 
emocionales pueden influir en el bienestar de 
los estudiantes y abre nuevas posibilidades para 
el diseño de programas psicoeducativos que 
promuevan la inteligencia emocional como un 
factor determinante en el éxito académico.

Como en toda investigación, este estudio 
presenta ciertas limitaciones.  Una de ellas 
radica en la homogeneidad de la muestra, lo que 
podría afectar la posibilidad de generalizar los 
resultados.  Asimismo, es probable que algunos 
participantes hayan respondido bajo la influencia 
de sesgos de deseabilidad social, comprometiendo 
la precisión y objetividad de los datos.  Para 
reducir estos efectos, se sugiere ampliar la muestra 
incorporando estudiantes de otras universidades 
y complementar los cuestionarios con entrevistas 
u otras metodologías de recolección de datos.  
Estas estrategias permitirían fortalecer la validez 
de los hallazgos y proporcionar una visión más 
completa de la variable estudiada.

CONCLUSIONES

En los últimos años, el interés por estudiar 
la inteligencia emocional en la educación 
superior ha aumentado debido a su impacto en el 
bienestar estudiantil, el rendimiento académico 
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y la adaptación a los desafíos universitarios.  
En un contexto académico exigente, una alta 
inteligencia emocional no solo contribuye a una 
mejor gestión del estrés y la ansiedad, sino que 
también fortalece la motivación, la resiliencia y 
el compromiso con el aprendizaje.

Nuestros hallazgos permiten concluir 
que existe una relación significativa entre la 
inteligencia emocional y la orientación a la vida en 
estudiantes de educación superior de la Amazonía 
peruana.  Esto indica que un mayor nivel de 
inteligencia emocional se relaciona con una 
orientación vital más positiva, caracterizada por 
una mayor tendencia al optimismo y una menor 
predisposición al pesimismo.  En otras palabras, 
los estudiantes con mayor inteligencia emocional 
no solo pueden interpretar los eventos de manera 
más favorable, sino que también pueden afrontar 
los desafíos con una actitud resiliente, lo que les 
permite manejar mejor el estrés académico y 
mantener una visión esperanzadora del futuro.  
Asimismo, una adecuada gestión emocional 
puede actuar como un factor protector frente 
a pensamientos negativos y sentimientos de 
desesperanza, favoreciendo así el bienestar 
y la adaptación a las exigencias del contexto 
universitario.

Con base en estos hallazgos, se recomienda 
implementar programas psicoeducativos de 
desarrollo de inteligencia emocional en el ámbito 
universitario, con el objetivo de fortalecer 
habilidades como la autorregulación emocional, 
la resiliencia y el pensamiento positivo.  Estas 
iniciativas podrían incluir talleres, programas 
de intervención y estrategias pedagógicas que 
promuevan el optimismo y reduzcan la tendencia 
al pesimismo, facilitando así una mejor adaptación 
de los estudiantes a los desafíos académicos y 
personales.  Asimismo, es necesario que las 
instituciones de educación superior fomenten 
un entorno que valore y potencie el bienestar 
emocional, dado su impacto en la orientación a 
la vida y el éxito académico.
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